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Plenaria temática 
Envejecimiento y políticas de protección social en América Latina en el siglo XXI 

El envejecimiento como desafío inter-temporal de productividad y equidad: desigualdad, 
género y generaciones 

 

El modelo de capitalismo mediterráneo que caracteriza –con la excepción de Chile- a los países 
Latinoamericanos (en lo que hace a la regulación de los mercados laborales y a sus sistemas de 
protección social) con mayor avance en sus transiciones demográficas es un mal modelo para 
sostener eficiencia económica, balance fiscal y equidad social en forma inter-temporal.  Tres 
claves me parecen fundamentales para abordar el desafío del envejecimiento en un sentido 
amplio que no se detiene solamente en el incremento de la población adulta mayor, sino que mira 
el impacto del cambio en las estructuras de edades sobre la salud económica, social y fiscal de 
los países desde una perspectiva inter-temporal. En primer lugar debe entenderse cuál es la 
matriz privada y pública de transferencias inter-generacionales (para ello contamos hoy con los 
avances del proyecto NTA). En segundo lugar es fundamental considerar cuáles son los 
dispositivos familiares y colectivos (de mercado y estado) que determinan la distribución de las 
cargas de trabajo remunerado y no remunerado y de demandas productivas y reproductivas y 
como estos balances impactan sobre la participación laboral de la mujer.  Por último  es clave 
entender el impacto que los diseños de protección social para los adultos mayores (elegibilidad, 
financiamiento, costos) tendrán sobre la fiscalidad del estado y sobre la cobertura de dicha 
población. Un análisis somero y estilizado de estos tres elementos, argumentaré, augura un 
futuro complejo para la sustentabilidad inter-temporal de la inversión indispensable en infancia y 
juventud y las crecientes demandas derivadas del incremento de la población adulta mayor. De 
no modificarse las actuales realidades en los tres puntos planteados nuestros países generarán 
equilibrios sub-óptimos en materia de productividad, sustentabilidad fiscal, equidad e igualdad.  


